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NAVARRO 
19, ISAAC PERAL, 19. 

Gr.tn surliilo de reloges 
(le búUiilo de oto, plata, 
nikel y acero. i 

VttiiefJad «Je los de mie-y^ 
sn, pared y deí^perladüi'es. 

ICxcelenle tuller de composlu-
ras. 

Ciulenas, colgantes y di ge?. 

EXACTITP Y ECOiOMIA. 

ORIGEN DEL PERIODISMO. 

E! distinguidoesciilor porluguá-- Siinoes 
Días, lia publicado un inleresanle ariícuio 
Süb.'fi los orígenes dtíl pe|:ia(ji;itio, y en el 
cual hace la liístoria (Tetalíada drf los pri­
meros pTÍó lieos ijojiogidos, naciones en 
que vieion la luz ^pî bliea y desarrollo qii-í 
ha ido adriiiirienüo la prensa :fiu t'Mio."» los 
paise?'. 

«Aüles deGuttefíibárgy dioa el aiticu-
lisiu, no había períóiieos destinados como 
ahora á Z'^r ¿¡.ganof dtuies de la opií.ión. 
Las efemérides de que se servían los grie 
gos para registrar los sucesos de cada dí.i, 
j los anales foj^tijicios y las. actas, diur­
nas en que los rumanos, comenlabao los 
aconlecimieHios iíupQrlaules qí»Q inás les 
lisonjeaban, no eran ni pQ4i n ser ese 
instrumento de fu^LZa, de crítica y de jus­
ticia social al que llamiHii^s periódico, ó 
diario. 

Fallábale Id fiCiliéad y la i:ap¡(lc'Z délos 
medios giáficos, y sobre todo la atmósfera 
moiai que produjo el libre txunen y crtó 
la opinión pública autónoma é indepen­
diente. 

Hubo, es cierto en la EJad M^dia mu­
chos frailes que tuvieron la curiosidad de 
ir anotando en cuadernos 1 s hechos qu • 
ocurrían en su tiempo, ó aquellos de qu9 
tenían noticia, flubotambién, no hay dudj, 
dejpiiós de la iijirención de h. imprenta, 
quien dio á In publicidad liojas sueltas, 
escritas ordinariainenle en estilo epistolar, 
relatando en ella las cuestiones de sensa­
ción, naufragios, bal.tlas, crímenes^ terre­
moto!', acomp.iñ nido i las létiicas na'rra 
cioutís que harían, grab-idos no muios 
leu icos aun. 

Pero los cdadernos monásticos no pí-su-
baii de ser simides registros de restringida 
publicidad, aunqi»eval¡o^iiiiínpsdoeumer 
tos para la histeria 4eaqMoíl9S,tienapos, en 
que las liojis volantes que en los siglos 
XV y xvisusliuiyeroiiá las canciones popu­
lares de carácter h'^ráico, valíin más como 
elementos de píopagartda y de crítica en la 
historia del periodismo, que esas ingenuas 
narraciones, ora en verso, ora en prosa, 
que se vendían á piincipios de este siglo-
en las plazas de las principales poblacio­
nes.» 

Después de lo anterior, escribe Simoes 
Días lo siguiente: 

El ejttraordinario desenyolvimisnlo ¡que 
tonaaron en Alemiania las Jiojai volantes 
dtsdeí '14^7 h 156Ó. 4ebiani patucalm.eiite 
ddsperlar, como despertaran, eíi desea de 
una publicación periódica y regular q«4, 
pusiese al piibMco al corriente de ios; 
aconlccimienlos. 

De aquí la apai ilion, en 1590 délas 
RelacionesSi'tnestrales, escritas en Franc 
fort en alemán y en latín, k las cuales su­
cedió quince años después el Diario Ofi­
cial dd Correo de Francfort, que fut el 
piirner perióJico que se publicó en Alurna-

' HÍ8. 

Italia tuvo sus pririiüios pririóilicos en 
1563. Llamábanse Noticias escritas, por­
que eran manuscritos, y también Gacetas, 
porque su lectura cosiabí una pcquoña 
moneda llamada gacela. 

Estos periódicos daban detalladas noti­
cias de la giierra que 'a república de Ve-
nacia sostenía con los tuteos en Oliente. 

Dicha clise de penó lieos se extendió 
lápidameiile por Francia, Alemania é Ingla-
Ifrra. 

El primer peiió lico semanal de Londres 
que empezó á publicarse en 1622 eia The 
ccrtains netos of the present Weck. En 
1643 había ya 29 periódicos. 

En Francia la prim ¡ra hoj i perió lica que 
se publicó, fue e! Mercare francais (París 
1605) Pero 6Si.e perió lico al principio era 
una sencilla lecopilitción his.órica, tomó 
nueva y más interesante forma desde el 30 
deMiyo da 1631, en cuya fechi, d médico 
Theoplnaste Riiiandat tomó á su cargo, 
por concasióii real, la dirección del perió 
dico. 

E\.Mercurio pub¡¡<:iibi todas las semí 
ñas, al pir qui uoiiciasde la ciulid, de la 
corte y del extranjero, uo fascículo de ocho 
a doce págin-is con noticias y narra,cÍQnes 
humorísliorts, para recreo de . los leî tOf 
res. 

Dicese que M.izarini y Luis XHI colabo­
raron en el Mercurio. 

En otras naciones empezaron á pub'i-
carse piMÍódicos de la misma índole, y en 
forma igual á la del Mercurio, y que lleva­
ban también el mismo título. 

Al finalizar el siglo XVH no lubía ya 
ningiio país culto que no tuviera sus perió­
dicos, unos oficiales destinados i dar cuen­
ta de las disposiciones de los Gobiernos, 
otros cienlíficos y los más de noticias. 

En resumen, Alemania, cuna de la im­
prenta y vanguardia del periodismo, .inició 
el desairollo de la prensa con sus Iiojis vo­
lantes desde 1457 hasta 1590 en que pu­
blicó su primer perió lico eu Fruicfoit; 
siguió después Italia con sus Gacetas en 
1563; lupgo Injlatena en 1588 con El 
Mercurio inglés, y con las Noticias de la 
«emawa en 1622; despué.s Francia con El 
Mercurio francés,^, por último, en Lisboa 
empezó4 piibh>arse el primer peiióiico 
en 1641. 

KOCH^ENjlASA-
El F a u s t o d e l sdglo X I X 

A pocos p;isos de la estación de Dellovista, 
en Beilin, en h* última casa de Ja Btukentras-
se, vive el Orí Rocli, el sanador de la tisis, 
como le llaman afms; El Fausto delsi^o XIX 
como le han puesto en Berlín. 

La Brukenlrasse no e» una calle aristoerá-
lica ni mucho meaos; auttque eu^kimeea que 
no conozca los misterios del Berlín moderno 
creería que aquellas casas de piedra, con h\-
laüslradas arlitilicas j lujosa ornamentación 
eran otras tantas moradas aristocrálieas. No 
es así, sin embargo, Son sencillamente 
«Mietíkasernen,» (cuarleles de alquiler,) ca­
sas de vecindad. 

En los pisos bajos viven zapatero-i, s.istres 
y deiná« industriales modestos. 

El principal, el piso más lujoso de la cis i, 
pertenece á algnaa fami'ii median iraenle 
acomodada. 

En el segundo vueWe á hallar refugio el 
indnstrial de corlo vuelo. 

Kn ninguno de estos pises vive Rooh. Hay 
que snljír más alto y ecliiise al pei;ho htsla 
tres escalera.'). Y aun así, no tiene el sabio 
para su vivienda más qne medio piso, con tres 
ventanas á la ciille. 

Sobre la boca de un buzón, en la puerta, 
hay una plaqnitad' porcelana coa el rótulo 
da DR. R. KOCH, en letras azules. 

La antesala es pequeña y obscura. Un es­
pejo grande, un perchoro y unas cuantas si­
llas constituyen sn único mueblaje. 

La m u j e r d e K o c h 
Tres puertas dan á la antesala. La más in­

mediata á li de la calle, di entrada al gabi­
nete de trabij» del doitor, cómodo y abriga­
do, y cuyo principil ornamento es un busto 
en mármol bl.mco del viejo emperador Gui-
lleí mo I, que se alza en medio de un macizo 
de planlps tropi;alcs. 

Todo refleja el inmaculado aseo que cons­
tituye al orgullo de la mujer de su casa ale­
mana, y efectivamente, le «Frau Profesor,» la 
aseñora profesora,» es el tipo de la aleman<a 
limpii y cuiil;<dosa hasta la exageración. 

Es Je mediana estatura. \]a traje negro y 
muy senriilo ciñe su frágil y elegante figura. 
Su único adorno es el broche de oro que le 
sujeta el cuello,̂ * 

La tez es blanca y fresca, y su rubio cabe­
llo partido en el centro, alo Vírgert, empie-
zi á encanecer algo. 

Alegre y animad» da caiácter, á su cargo 
roñe el «lufjniler el santuario del sabio ds 
visitas iin[)0i tunas ó moles IÜS. 

E l l eón e n s u a n t r o 
Koch no se niega, fin embargo, á todo ei 

mundo. 
De vez en cuando, ana criada de unos cua­

renta años, y que parece espejo de la senci" 
Hez y del aseo de su señora, introduce en e 
gabinete del profesor á alguna visita. 

L is horas de re( iba sô i I is primeras de la 
tarde, y después de las mi •<'•• de la no^he. 

En las primaras horas d • 11 larda, Kjch se 
muestra cortés y agrad. I)N̂  coino un hombre 
de sociedad, pero ináscaanoso y geniul que 
éste. 

Todo le interesa^ conoce cuanto sucede en 
literatura, en arte y en política, asi como en 
ciencia, porque todas las noches, cuando 
se retira á las doce y aun más larde, se lleva 
periódicos y revistas para leer en la cama, lo 
que sucede fuera de ese mundo de la ciencia 
en que gasta la mayor p ir:? de la vida y los 
más hermosos esfuerzos de sn inteligencia. 

Pero por ¡a noche es cu-mdo el sal/io se, 
entrega por completo al placerle la 4<K.ÍQ-

dad, y entonces es cuando BUS amigos van á 
verle ó á sentarse á su mesa, pues casi 
siempre hay algún convidado. Ea la co-: 
mida, Koch loma buena cantidad de sopa, 
pero apenas pruebr» las bebidas alcohólicas, y 
hasta fas doce de la noche dura la lerluüa, 
durante la cual el profesor, que tiene una con­
versación sumamente edlrétenida y animada, 
íW se cansa de distraer á sus amigos y convi­
dado?. 

Par ¡a inofiaB? tío le %^*\^ Q"« •« '^o-
lestes,,Ijiast;» Jas- npeve, hora en que se le­
vanta y íevWisle muy despacio, poniéodose 
p;>ra ir al comedor nna vestimenta algo ex­
traña y que lienta algún tanto á la risa cuan­
do se ve al doctor con ella por primera vez; 
es una bala de señora»̂  muy amplia y sin 
cuello. 

El almuerzo consiste en un caldo blan­

co, muy gardo y poco apetitoso, en el cual 
echa buena cantidad de pedacilos de pm tos 
tado. 

Efl la comida no toma más que un plato de 
carne con legumbres, otro de dulce, y para 
concluir, un gran plato de sopa. Koch no loma 
nunca café. 

£1 doc tor s e diTi«rte 
Las diversiones d»! doctor son intelectuales 

más bien que fínicas. 
Pero no en balde es catedrático de Hi­

giene en la Universidad de Berlín, y sabe 
que, después de pasarse cuatro ó cinco horas 
estudiando los bacilos, conviene un poco de 
ejercicio. 

k las 3 en punto, un mozo de cuadra trae 
á la puerta ds la c/jsa de Koch un caballo tor­
do, que ya sabe su obligación, y se para moln 
propio donile su dueño tiene costumbre de 
motilarlo. 

A los pocos minulos sale Koch, y su 
facha es i;in rara, con una levita amplísi­
ma y vieja, y un sombrero de íiehro, blando 
y de ala aiT ha y caida, que choca el verle, 
aun en Berlín, donde la gente no se cuida 
mucho del vestir, y donde Bismarck rivaliza 
con Koch en eso de ir por la calle hecho una 
facha. 

Una hora de trotar por el ThiergarleB es la 
única diversión del sabio, que á las cuatro en-
lr«i en el loslituio de Higiene y reanuda sus 
trabajos. 

La i n v a s i ó n de m é d i c o s 
Desde el anuncio de su descubrimiento, 

Koch ha tenido que variar algo su ¥Ída para 
huir df |a nube de médicos y de enfeeaips que 
le asedia. 

No hay hotel de Berlín que *o eslíe lla­
nos de bote en bote de iiiédicos y de lisí­
eos. 

En uno solo se h ui juntado treinta y ocho 
individuos de la profesión; Ítali| ha manda­
do el mayor conliagenle. Monlreu?, Davez-
Plalz, Niza, la Rivieía y lo los los demás re­
fugios invernales de gente euíerma del pecho, 
tienen igualmenle en Berlín numerosos dele­
gados. 

Sabios y pacientes Neuan diaiiamente las 
aulas, donde loa discípulos del «[•'ausiodel 
siglo XfX,» explica.) el maravilloso descubrí* 
miento que b» p'iesto un r^yo de esperanza 
en los seres infinitos que, hace pocas sema­
nas, se veían caminando, lenta pero fitalnnen-
le^ hacia el negro abismó de la muerte. 

CRli D£ CiRAGOLES 
— O — 

En §(á|tí ^ %' goñ-i I en la ,%ovenza hay 
muchas peisontts que se dedican á criar y 
engordar csiraool̂ '-', Mujoies y.:niños lo» 
buscan en los monte», «n las «ero»» y piinci 
pálmente eo tas viftas,:eHcerrándoh)S después 
en reducidos parques, rodeados de alambres 
de malh's pequeñas, ó solo deiia cordón de 
aserrín, que el caracol no puede nunca tras­
pasar, y que lo mantiene; á una distancia 
respetable. íl.icinados en ^ esos ^ r q u e s por 
millares, se les somete, desde.luego, á un 
ayuno foizado de dos.ó tres df.ift. 

Estos parques, que se ¡cuida de conservar 
siempre húmedos y frescos, constan de mato­
rrales nstui-ales ó ariificjaffí, rellenos de 
césped, separados por sepd4í5d¡/f[,,f(ftrfa y de 
arena, y de tibias, colgad^ A JPMWP* •-•*"* 
timetros dd suelo¿qttft;SÍ';«f«tde^brigo y 
hacer, sombra á .loscarsicoí es* Su alimenlo, 
consiste eo píantag Rromáticas, hierbabuena, 
serpol, hoi-.s dft fssalada y reatos de legum-
bies. íl»y qi»'- darles este alimento ir^s veces 
al día y «fl 9aiaidadesj[irodigiosas. A los ocho 
días de este r^girpen, los paracoles esiAn bien 
cebados y tienen un gusto exquisito, pero 


